












































nos atraen, nos seducen, !.in poder satisfacemos. con tcxlo. y debemos 
esperar para nuestro país que sea capaz de generar una solución más 
rigurosa"(lS). ¿Jünger ha adivinado esta evolución para el Reich? 

Con la instalación de JUnger en Berlín, comienza su retiro. Desde 
entonces, no ha dejado más de darse el papel de un observador a distancia. 
Desde el declinar de las revistas Vormarsch y Die Kommenden en los 
años 1929 y 1930, abandona muy ostensiblemente la redacción de 
artículos políticos. Rememorando esta etapa de su vida, ha comentado 
el trabajo editorial como sigue: .. Las revistas son como autobuses. se les 
utiliza en tanto se tiene necesidad de ellos, y luego \DlO se baja". Y: .. Uno 
hoy ya no puede preocuparse de Alemania en sociedad; hay que hacerlo 
en la soledad, como un hombre que abre brecha con lDl machete en la selva 
virgen. y que no es animado más que por una esperanza: que otros, en 
alguna parte de la espesura, procedan al mismo trabajo"(l6). Jünger 
había percibido que sus actividades de política cotidiana no tenían más 
sentido; se consagraba más y más a sus libros. Obras tales como Das 
abenteuerllche Berz, Der Arbelter y Die totale Mobllmachung ("La 
movilización total" - de la cual desgraciadamente no se ha retenido más 
que Wl slogan) lo han vuelto célebre fuera de los cf n::ulos estrechos que 
se interesaban en la política. 

Otro motivo que justificaba sin duda el retiro de Jünger: su amistad con 
el nacional-bolchevique Emst Niekisch, cuya revista, Wlderstand. 
había publicado algunos artículos de Jünger. Niekisch era un solitario de 
la política. y excéntrico, puesto a buen recaudo por el &tado 
nacional-socialista por razones de seguridad interior (sin duda con razón, 
desde el pWlto de vista de las nuevas autoridades). En llll artículo titulado 
.. Entscheidung" (Decisión), Niekisch abogaba muy seriamente por la 
"inyección de sangre eslava en las venas alemanas, a fin de curar a la 
gennanidad de las influencim romanas venidas de la Europa del sur y del 
Oeste"(17). Esta idea rara no necesita comentarios de mi parte. Pero sin 
duda Jünger no estaba atraído por la orientación hacia el &te preconizada 
por Niekisch. ni por su anticapitalismo lapidario; lo que le atraía 
secretamente en ese hombre inclasificable. era la tenacidad con que aquél 
defendía la ··purei.a de la idea". 

Como si quisiera clarificar la!i cosas paras( mismo. Jünger, en Sobre los 
acantilados de mármol (que contiene rasgos autobiográficos 
indiscutibles), nos explica porqué él ha sido trabajado por \Dl deseo de 
participar en la política activa: "Hay épocas de decadencia en·las que se 
desvanece la forma de vida profunda que en cada uno de nosotros está 
dibujada de antemano. Cuando perdemos sus huellas, vacilamos y nos 
tambaleamos como seres a quienes falta el sentido del equilibrio( ... ). 
Mientras el instante huye para no nos balanceamos en épocas 
remotas o en fantásticas utopías( ... ). Añorábamos la realidad y nos 
hubiéramos metido en el hielo y arrojado al fuego para matar el 
aburrimiento"(18). 

5. La ''zona de las balas en la nuca" 

La ruptura definitiva entre los nacional-socialistas y Jünger ha tenido 
lugar después de la aparición de Der Arbelter. Herrscbaft und Ge­
stalt(l9'32). En numerosos escritos nacional-socialistas ese libro ha sido 
criticado con una severidad inaudita; se habría tratado de llll '1>olchevismo 
craso". Thilo von Trotba escribió en el V<Slkklscher Beobachter: " ... ¡Y 
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bien! ¡Helas ahí, las interminables charlas de la dialéctica! Se juega 
durante trescientas págilm con todos los conceptos posibles e imaginables. 
se les repite indefinidamente, se acumula tan!M contradicciones y, al fin. 
no queda. sobre todo para nuestra joven generación, sino un enigma 
incompremible: cómo un soldado del frente como Emst Jttnger ha podido 
convertirse en este hombre que, saboreando su té y sus cigarrillos, 
adquiere una semejani.a desesperante con esos intelectuales rusos de 
Dostoievsky que. durante noc!ESenteras.. discuten y discuten los problemas 
fundamentales de nuestro mundo". Thilo von Trohta agrega que Jünger 
no ve ''la cuestión fundamental de toda existencia, ... el problema de la 
sangre y del suelo... En Jünger. piema von Trohta. se cumple la tragedia 
de un hombre "que ha perdido el camino hacia los fundamentos 
primordiales de todo Emldo". Conclusión de von Trohta: no es la era del 
Trabajador la que está en tren de emerger, sino la era de la raza y de los 
pueblos. 

Sin embargo, a pesar de esta critica severa y violenta. von Trohta afirma 
que Jünger resta "uno de los mejores guerreros de su generación"'. pero 
es para perdooarle su actitud fundamentalmente individualista: " ... (los 
literarios nacional-revolucionarios) pasan su existencia al margen de la 
gran corriente de la vida alemana, ritmada por la sangre; buscan siempre 
adeptos. pero permanecen condenados a la soledad. a quedarse frente a 
ellos mismos y a sus construcciones en su torre de marfil ... y se observara 
sin cesar y con asombro que continuan queriendo representar a la 
juventud alemana, desconociendo los hechos reales. de modo 
completamente incomprensible. La 'elite espiritual' de la juventud 
alemana no es literaria, sigue fielmente al verdadero Trabajador y 
verdadero Campesino: Adolf Hitler"(l9). La crítica alcanza su ápice en 
una fónnula llena de fantasía: con su obra. Jünger se aproximaría a la 
"zona de las balas en la nuca". En la conclusión de llll artículo de Angrlff. 
llll diario animado por Goebbels, se encuentra una frase más concreta y 
nm mesurada, mas no obstante exterminadora: "el sei\or Jünger, con esta 
obra, ha terminado para nosotros". 

Estas críticas emanan, sin embargo, de los nacional-socialistas más 
inteligentes, pero ellas no caen del cielo, no eran fruto del azar. Reflejan 
Wla comprobación política hecha de ahora en adelante por las autoridades 
del Partido: los nacional-revolucionarios son reacios a toda disciplina de 
partido y quieren llevar tma vida privada opuesta a los criterios dictados 
por los nacional-socialistas. 

6. En el reino de Leviatán 

En esta época, las críticas de los nacional-socialistas no tocan más a 
Jünger. Se había alejado demasiado de. la política cotidiana. La 
"revolución nacional" de 1933 no le había hecho ningán efecto. La 
realidad del 111 Reich no era para él más que los t1ltimos sobresaltos del 
mundo burgués, no era sino una "democracia plebicitaria". última 
consecuencia nefasta de las "órdenes salidas de t 7PS' (20). Para poder 
proseguir su trabajo en el aislamiento. deja Berlín y se imtala en Ooslar. 
Antes de esa el nuevo &lado no pudo empedirse cometer algwias 

pesquisas donde la familia Jünger. 

De una de esas pesquisas ha pasado un eco a la prensa de la en el 
Danzlnger Neuesten Nachrichten del 12 de abril de 1933 se puede leer: 
"Como se ha sabido a continuación. sobre la base de tma denuncia se ha 
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procedido a una perquisición en el domicilio del escritor nacionalista 
Emst Jttnger. que ha ganado en el fuego, como oficial, la Orden •our le 
M&ite, dÚrante la guerra mundial, que ha escrito varios libros sobre esta 
guerra. entre ellos una obra de gran éxito.Tempntada de Acero, y que, 
en su 11ltimo libro de sociología y de ftlOMJfia. Der Arbelter. Berrscbaft 
und Gestalt. reivindica ideas colectiftslas. La pe.rquisición no ha 
permitido descubrir objetos o papeles canpromdedo.n:s". La óltima 
entrega de la revisla Sozlallstlsc~be Natlo11 no ahorraba sus 
san:asmos:" ... Noseba.euadladouada, s:iwolaOrdtnPO\'llrreM&lte". 
Jttnger no deja flotar ninguna duda: bac:e~ clar.amente:c¡pc DO tellW 
intención de participar de niaim modo ·~lkls actividades cllibuafa del 
TercerReich,comoantesemmdd1Repeiiade Weimar. !m~ .. 
de negativa a la Academia a F.saitores *Prusia IBn lle~ m ser \ 
célebtes. al igml que sa ICitpl&Sla ireve y¡m· ai la mdio piDliira de 
Leiprig, que lobabía~aunalmlllSDUSiifm. IIlesiaba simwtlmnme 
"no participaren todoeso .... El l4e.lJuniode.:~ a lar~ 
del Valklsdler Beolmchter. "Endsuplementtm".llmpJNannscfmfil" dd 
6 y 7 de mayo de 1934 be cxmpl0bd>·que- lill&. lialimn1:producüih>UJ1 
extracto de mi libro Das abentetm1ldle llelm. Ommcsta.repmdbmiifm 
no lleva ninguna mención de la fuente. qmdiB Ta ñnpesiiftn de:qJHC YfID 
pertenezco a su redacción como colaborador:. F.ste DDesel1casm- llaa!dbs; 
afio& que no utilizo n1's la prensa como malio(de~ió:D).. ltillattc 
caso particular. coviene aán seiialar que estamos fiemat ai mm 
incongruencia: por un lado, la prensa oficial me acvada el pa¡et. c4e um 
colaborador titular. mientras que por otro, se prohibe porcommffcar;fo* 
prensa oficial la reproducción de mi carta a la Academia de F.saitmes:det 
18 de noviembre de 1933. Yo no pretendo en ningt1n ~ser citam lo 
más a menudo posible en la prensa. sino que~ más bien a que no 
subsistalamenorambigüedadencuantoalanaturalezademisconvia:iou=s 
políticas. Con mis mejores saludos, &mt Jünger". 

Hecbosignificativo: de 1933a 1945,F.mstJüngernobarecibidolamenor 
distinción honoñfica ni beneficiado del menor homenaje oficial:" ... ¿No 
encuentra Ud cmioso que yo no baya obtenido el menor premio bajo el 
IIlReic~ en tanto que se pretende que babrla sido tan precioso para los 
nazis? Si tal hubiera sido el caso. habría sido cubierto de premios y 
distinciones", observaba JUnger más de sesenta años después de los 
acontecimientos: 

La vida de Jünger fue relativamente apacible desde 1934 a la guerra Le 
debemos varios libros inmortales de este periodo, durante el cual ha 
confinnado su comprobación: el nacional-socialismo tiene su fase 
heroica detrás de él. Sin regreso. ¿Qué quedaba de ello? Su predilección 
por las estructuras jenbquicas, claramente delimitada. En 1982. Jünger 
reconocía: "Cierto, tengo debilidad por los sistemas de orden. por la 
Compaft(a de Jesós, por el ejército prusiano, por la corte de Luis XIV. 
Tales órdenes se me imponen"(22). 

Emst JUnger ha permanecido fiel a sf mismo durante toda su existencia. 
Es así que Karl 0.Paetel. antat\o militante "nacionalista social­
revolucionario". en una excelente biografía consagrada a su amigo 
inmediatamente después de la áltima guena, responde a las criticas de 
manera definitiva, por los siglos de los siglos: "¿El guerrero ha devenido 
pacifista? ¿El adnúrador de la técnica, un enemigo del progm;o técnico? 
¿El nihilista, un cristiano? ¿El nacionalista, un burgués cosmopolita? Sf 
y no: Emst Jünger ha devenido en cierta medida ese segundo hombre sin 
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jamás dejar de ser el primero. En ninguna etapa en el camino de su 
existencia Emst Jttnger se ha convertido, jamás ha quemado lo que él 
adoraba. Las transf onnaciones no son rechazos en él, sino frutos de 
adquisiciones. de ampliaciones de horizontes. de complementos; no se 
trata mmca de devolverse, sino proseguir el mismo camino al madurar, 
sin detenerse en los puntos de reposo. Es así que Emst JOnger ha 
encontrado su identidad. ha llegado a ser el díagnosticador de nuestro 
tiempo. alejado de todo dogma en su preguntar como en ·las respuestas 
que él sugiere ... 

WERNE& BRAUNINGER• 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
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EL"OBRERO" 
YLOSACANTIL4DOSDEMARMOL 

~w~ce ya tiempo ha aparecido un libro de EmstJünger. un escritor qve. 
cada vez más, debía afinnarse como uno de los más significativos de la 
Alemania contemporánea. El libro se titula Der Arbelter. esto es, .. El 
Trabajador"o, si se prefiere. ''El Obrero": pretende individuar el rostro de 
las fuenas que buscan crearse revolucionariamente un mundo nuevo. En 
este momento, en el que muchas cosas toman de nuevo un carácter 
problemático. no carece de interés retomar las comideraciooes de Jünger 
y presentir también el nexo de ellas con las ideas expresadas en fonna 
novelada en otra obra suya bastante más n:ciente. salida ahora también en 
traducción italiana: Sobre los acantUados de mármol. 

El núcleo del primer libro está constituido por el examen de las formas 
en las que se cumple, según una fatal. incoercible necesidad, la superación 
de la era burguesa e individualista. frente a un nuevo imnnpiren el mundo 
moderno de aquello que JUnger llama lo "elemental", vale decir, de las 
f uerz.as más profundas de la vida y de la realidad en general. La 
precupación constante del mundo burgués fue crear una hermética 
muralla de segwidad contra tales fuel7.8S. Precisamente, la "segurida4' 
en la vida era su mito, que la religión de la "razón" debía legitimar y 
con&>lidar: la razón, para la cual lo elemental se identifica con lo absurdo 
y lo inacional. Amar y querer el destino, la lucha, el peligro. todo esto 
parecía al burgués carente de sentido, como una abenación que debería 
eliminarse por medio de una adecuada pedagogía. Pero fuerzas más 
profundas están ahora a favor del viento. Lo elemental, que como un 
fuego volcánico se incuba siempre bajo las construcciones contingentes 
de aquell~ que quieren el vivir cómodo y seguro. se 1ia·reafirmado ·en el 
mundo moderno y. junto a él, surge un nuevo tipo bmnano. una nueva 
generación y una nueva civiliz.ación, sin relaciones con Ía precedente 
(pp.45,46,50-S3) 

Esa nueva generación se caracteriza justamente por el hecho de conocer 
lo "'elemental" y por estar con ello en wia relación de la cual el burgués 
y la civiliz.ación del tercer Estado ni siquiera tuvieron sospecha (p.14). 
Bla constituye una especie de protesta que se reali7.a. directamente en una 
acción en busca de la vida peligrosa. Su voz de onlen es Wl "realismo 
heroico". Su estilo es la totalitariedad. la "movilización totalº de la vida. 
en todos los planos. En su nuevo mundo, lo "elemental" es nada menos 
que una parte integrante. Produce UDa especie de catársis, de purificación. 
en sus mtlltiples destrucciones. Impone al hombre un compromiso 
absoluto. Saca a luz gradualmente, im1s allá de todo lo que sea "individuo" 
o .. ~ ... aquello que Jünger llama la .. absoluta persona" (p.132). Puesta 
de manifiesto la alta traición que el "espíritu" ha consuinado contra la 
vida. se pone ahora de manifiesto que ha encontrado su sanción en una 
alta ttaición del espíritu contra el espíritu mismo. a tmvés de un proceso 
de autoCODSUDCión (p.40). Movilimción total es, puaJUnger. el situarse 
más allá de las contraposiciones de idea y materia. de sangre y espíritu. 
de poder y de derecho, de individuo y colectividad. que son todos 
concepta; ligados a ésta o aquélla perspectiva parcial del siglo anterior 
(p.42).<. .. > 
Se trata • pues, de una .. substancia heroica", que ha pasado a través de la 
escuela de la anarquía, que ha vivido la destrucción de los antiguos 
vínculos y que. por comiguiente. puede realizar su pretensión de libertad 
en una nueva era, en un nuevo espacio y a través de una nueva 
aristocracia(p.(]6). 

En cuanto a la libertad. este nuevo tipo humano siente- en contra de las 
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opini~~s predomi~tes en la civilización del tercer &lado- que poder 
y serviao son una nnsma cosa. Obedecer, para él, quiere decir arte de 
oir; orden significa prontitud a la acción, al mando, que como un rayo 
fulgurante baja de la cima a la raíz. Así refiere el orden y la libertad no 
a la "sociedad", sino al Estado. Para su articulación, el modelo eslá 
constituído no por el "contrato social". sino por el estilo del ejército. Y 
el grado supremo de su fuerza se alcanza cuando no hay más duda 
respecto de la función del guiar y del seguir. del Ftlhrertum y de la 
Gefolpcbaft (p.13). El nuevo tipo no pertenece más a una asociación o 
a un "partido", sino a un "movimiento" o a un .. séquito"; no conoce 
comicios. sino marcbas(p.97). Morir, para él, ha llegado a ser ma mm 
fácil, menos importante, menos trágica (p.14l). En su nuevo mundo el 
carácter de totalitariedad se expresa también por el hecho de que el 
individuo, lo quiera o no. tiene su responsabilidad en el todo, en el cual 
es recogido(p.144). 

Para caracteri7N ~nuevo tipo Jünger usa el término Arbelter, esto es, 
trabajador u obrero. Aunque él advierta que tal término debe entenderse 
de modo "orgánico". y que en el curso de la exposición asume variado 
significado (p.15), sin embargo hay que preguntarse si no se basa en un 
equívoco fundamental. B autor subraya que no se trata del advenimiento 
de 1Dl estrato social dado. sino de una nueva figma. la que compeneUa de 
un nuevo sentido todo aspecto particular de la existencia. así como en 
otros tiempos todas las formas de la vida estaban compenetradas, por 
ejemplo, por el sentido caballeresco (p.64). Agrega que por 'b'abajo" 
entiende "la velocidad del puflo. del pemamiento. del corazón, de la vida 
de día y de noche, la ciencia, el amor, el arte, la fe, el culto, la guerra: 
trabajo es la vibración del átomo y la fuerza que mueve las estrellas y los 
sistemas solares" (p.65). Se trata. por tanto<. .. > de "demiurgicida<f'. de 
una figwa caracterizada ni mú ni menos. por una relaci6ndilecta. activa. 
total con las fuerzas de la realidad. con lo "elementalº' en sf y fuera de sf. 
Sin embargo • no es que con esto el equívoco cese~ antes bien. es 
confirmado por precisas referencias al mun<k> moderno de la técnica.amo 
luego veremos.<. .. > 

Aunque sin identificar el tipo general del "trabajador" con el obrero 
industrial, JUnger reconoce que la aparición de este dltimo ha contribu!do 
a hacer evidente la imposibilidad de retroceder a viejas formas (p. 74). Es 
en el m\Dldo de la técnica que él ve más precisamente tomar forma el 
nuevo tipo y el nuevo mundo. El mundo de la técnica. para él. debe 
entenderse justamente como el símbolo de una figura particular, la del 
"obrero": es el modo "en el cual la figura del tmbajador movilim el 
mundo" (p.72,150). El '"trabajo" devieneasftmsímbolototalitario,esel 
cuerpo en el cual se manifiesta hoy lo elemental, y la potencia con la cual 
un nuevo tipo humano. una nueva raza. debeiá medirse. 

JUnger ve bien las destrucciones que el elemento mecanicista y técnico 
realiza. Pero esto comtituye para él solo el aspecto contingente de mi 

fenómeno mucho más vasto y, en dltima instancia positivo. E1 hombre­
dice- no debe buscar excusar su impotencia poniendo de relieve el 
carácter inanimado de los medios de que se sirve. Los medios revelarán, 
1Dl significado oculto en el punto en el que sean plenamente dominados. 
como para hacerse símbolo de un poder supmordinado (pp.192-3). 
Entonces se manifestará también la legitimidad de la revolución provocada 
por ellm. Entonces la técnica, con todas sus conquistas. aparecerá como 
una armadura para insospechadas revuelw e imospecbadas luchas, no 
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menos cara de lo que para el antiguo caballero fue su espada (p.44). La 
fase de la destrucci6n será substitufda por tm otden real y visible con el 
advenimiento de esta nueva raza. que sabrá hablar la lengua nueva de la 
técnica no en el sentido del mero intelecto. del progreso, de la utilidad o 
de la comodidad. sino como una lengua .. elemental". intensivamente 

. real; y ése será el punto en que el rostro del "obrero .. revelará sus rMgos 
beroicos(p.162). Et títulodelegitinúdaddel ""obrero'' consi&tirájustamente 
en el enseik>rearse de fuerzas vueltas todopoderosas y en el control del 
movimiento absoluto (p.76). Es necesario hacemos capaces de presentir 
las formas espirituales y la ~ca" por las cuales son movidas las 
máscaras metálicas y humanas de nuestro tiempo (p.124). 

De .. máscaras humanas". por otra parte, Jtinger habla también en un 
sentido específico. Un caracter fundamental del mundo .nuevo, del 
mundo del '"obrero" será dado, en efecto, por la substitución del Individuo 
por el tipo. Mientras la jeraquía del siglo XIX tenía por medida la 
individualidad. el criterio del siglo nuevo es la mayor o menor 
correspondencia a un tipo, que se afirma ante todo a través de una 
revolución silenciosa. A tal tipo corresponde la impersonalidad. No es 
insubstituible; es tal, que UD caído puede ser substituído por otros. en el 
espíritu de una misma tradición o función (pp.144-8). Así desaparece el 
individuo, asf desaparece, por lo demás, la masa como mera cantidad; se 
va en cambio hacia nuevas fonnacionesorgánicas y hasta cualitativas.< ... > 

Jünger, en realidad. no sólo habla de "'soladados desconocidos" como 
símbolos, o igualmente de "jefes desconocidos" (p.100). En el mundo 
que él llama del "trabajo" se realilan nuevas pruebas, nuevas selecciones: 
pruebas de una extre~ desnuda, casi metálica. frialdad. en las cuales la 
conciencia heroica domina el cuerpo como UD imtrumento, imponiéndole 
una serie de acciones complejas más allá de los límites del instinto de 
conservación. Aquello que se cmnple anónimamente en tal sentido, en 
acciones de las que nadie sabrá. en un avión en llamas o en un submarino 
hundido, lleva los mismos caracteres de otras pruebas que, en varios 
grados, se extienden a todo el mundo del "'trabajo" y de la nueva 
"'elementariedad", como desnuda y silenciosa selección de las esencias 
(p.1 (17). Por tal vía Jttnger piensa en una nueva aristocracia. FJ problema 
del poder para él es el de una sóli~ exacta unidad de vida, de un .. ser'' 
inconfundible; el poder es la expresión de este .. ser", sin lo cual las 
ensenas y los símbolos está. en el nuevo mundo, privados de significado. 
Poder es ser: se lo reconoce en quien tiene una estatura exactamente 
adecuada a los medios y a las armas de las que se sirve (pp.69-70). El 
secreto del verdadero mando no está en el prometer, sino en el exigir. 
Sacrificarse, para el hombre, es un gozo; y el más alto arte de mandar 
consiste en indicar fines que sean dignos de tal sacrificio (p.71). Jünger 
ha pensado en una 'Hte como condensación esencial y activa del modo 
de ser del "obrero" en los términos de una especie de guardia, de nueva 
espina dorsal de formaciones guerreras, como una selección, que se 
puede llamar también una Orden (p.109); y de hecho en las antiguas 
Ordenes la impersonalidad, el primado del fin sobre la persona y el 
principio de la selección eran elementos constitutivos estrictamente 
conexos. 
<. .. > 
JUnger era ciertamente optimista respecto del mWldo que sentía venir y 

cual había ligado el símbolo del ''1abajador". Generalil.ado como se ha 
dicho y visto el significado de "trabajoº y de "obrero", él había afirmado 
explícitamente que los movimientos obreros no son, como los '"burgueses" 
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pretenden. movimientos de .. esclavos", sino ocultos movimientos de 
seiiores, verkappte Berrenbewegungen (p.41). Hemos visto que no 
quiere identificar el '"obrero" con una clase social dada. sino hacer de él 
lDl tipo general, centro de una determinada visión del mundo. Con esto, 
nada del lado ambiguo de su tesis es removido, sin embargo. De hecho 
en el mundo tradicional. as{ como a 1a aristocracia espiritual. a la 
aristocracia guerrera e incluso a la misma burguesía, en tanto castas 
jerárquicamente ordenadas. correspondían varios tipos y varias visiones 
del mundo, as{ también el "'obrero" no era una abstracción clasista en el 
sentido moderno, sino una figura bien definida. Por comiguiente. el 
hecho de que JUnger se haya visto inducido a escoger justamente el 
símbolo y la designación del '"obrero" para la civilización más reciente 
llW allá de las ruinas del mundo burgués o del Tercer &tado, no nos 
parece arbitrario, sino una confirmación más de una verdad presentida 
por distint~ autores, a saber: hoy busca abrirse paso una civilización (con 
su correspondiente visión del mundo) ligada a aquello que hasta ayer fue 
el Cuarto Estado; civilización caracterizada, por ende, no por la supresión 
de los otros estratos sociales y de todo ámbito de actividad diversa a la del 
Cuarto Estado (es decir. del .. trabajo .. ), sino por una transformación en 
sentido de "'trabajo" de toda creación humana. Es exactamente lo que 
dice Jünger, cuando habla del "'carácter totalitario del trabajo, que es el 
modo en que la figura del obrero comiema a pénetrar el mundo" (p.99). 
Lo que significa que, lejos de ser wi mundo .. nuevo" en sentido positivo, 
el que Jünger había previsto es más bien 1Dl mundo crepuscular, el estadio 
al cual se llega después de la disolución de las culturas centradas o en el 
jefe espiritual, o en el monarca guerrero, o en el Tercer Estado. 
La disolución y la nivelación-dice Jünger- no son más que aspectos 
contingentes e iniciales. Estamos de acuerdo. También el m\Dldo del 
Cuarto Estado puede conocer una jerarquía y una selección. Puede 
conocer así, incluso, una disciplina. una ascesis, Wl heroismo. Considérese 
el fenómeno bolchevique, ahora que son visibles varios aspectos de él 
antes desconocidos por una propaganda demasiado ingenua, y se podrá 
tener sin más la confinnación de ello. Ulteriores desarrollos en tal sentido 
son también concebibles en cuadros diferentes del propiamente 
bolchevique-comunista. Pero la substancia permanece la misma. Todo 
valor tendrá la impronta de aquello que, en un edifico jerárquico nonnal, 
corresponderá a los elementos más bajos, al Cuarto Estado. 
FJ fenómeno de la irrupción de lo "'elemental" en el mundo mcxlemo es 
real, y reales son varias de las consecuencias agudamente puestas a la luz 
por Jünger. Importa, sin embargo, no perder aquf de vista los justos 
puntos de referencia. Vale decir, no debemos hacemos ilusiones acerca 
de la calidad predominante en la substancia ºheroica". activista y trágica 
que ha aflorado despedazando las efímeras construcciones y el mito de 
la ••seguridad'' de la era del Tercer Estado<. .. >. 
Y ahora corresponde hablar de los Acantilados de Mmmol. & opinión 
general que tal libro es un SchlOsseb-oman, es decir, una novela en clave. 
en la cual las vicisitudes y los mismos personajes tienen un carácter 
simbólico y se refieren a trastornos y fuerzas en acto en nuestros días, 
teniendo por tanto el valor de medios expresivos fantásticos para una idea 
precisa. 

FJ centro de este nuevo libro< ... > es el contraste entre dos mundos. Uno 
es el de la "Marina" y de las tierras de pastoreo. dominadas por los 
"'acantilados de mármol"~ es un mundo patriarcal y tradicional, donde la 
vida en la naturaleza y el estudio de la natmaleza tienen por contraparte 
una superior sabiduría y un sl'mbolo ascético y sacra) incorporado 



eminentemente, en la novela, en la figura del Padre Lampro. Frente al 
mundo recogido junto a los "acantilados de mármol" está el de los 
pantanos y bosques, donde domina una pavorosa, diabólica figura que 
Jünger llama el Obermrster (traducido como .. Gran Guardabosques .. ): 
es, éste, un mundo .. elemental", de violencia, de crueldad. de ignominia, 
de desprecio de todo valor hmnano. 
El tono de la acción fantástico-simbólica descrita con arte magistral por 
Jünger es de .. crepúsculo de los dioses". El mundo del .. Guardabosques" 
termina arrollando el de la Marina y de los Acantilados de Mármol. La 
cultura y las costumbres de la Marina son alteradas por procesos de 
corrupción cautelosamente dirigidos, la anarquía se infiltra allí y no 
encuentra ningún obstáculo en hombres de acción veradaderamente 
capaces de imponerse, de hacer frente al nihilismo y a la destrucción. En 
el momento del máximo peligro, dos hombres buscan asumir la iniciativa 
de una acción liberadora. Uno, Braquemart. encama una vohmtad de 
potencia y una teoría del superhombre y de la super-mm a la nietzschiana, 
teoría que se resuelve ella misma en una forma de nihilismo y está 
condenada en su abstracta cerebralidad y en su falta de espontánea 
grandeza, a hacer el juego de adversario, a quien Braquemart quiere 
oponerse usando sus mismas armas. A este propósito Jünger escribe: "En 
este ámbito era preciso intervenir y eran necesarios, por ello, ordenadores 
y nuevos teólogos, a los que el mal fuese conocido en sus apariencias y 
en sm raíces; y solamente entonces habría servido el tajo de las espadas 
consagradas, a modo de wi rayo en las tinieblas. Por estas razones debían 
los hombres vivir con claridad y fuerza de ánimo adn mayores, segán WJa 

disciplina más severa. testimonios de una nueva legitimidad. Incluso 
quien quiere vencer en una breve carrera se sujeta a wm apropiada 
disciplina; pero aquí estaban en juego los bienes supremos, la vida 
espiritual, la libertad, la misma dignidad humana. Por cierto Braquemart 
consideraba ser éstas vanas chácharas y proyectaba pagar al viejo (el 
"Guardabosques") con la misma moneda, pero había perdido·el respeto 
de sí, y de ello toda ruina entre los hombres tiene su principio". 
La otra figura del mundo de la Marina es el pñncipede Sunmyra. símbolo 
de una nobleza ahora enervada. Los signos de la grande2B. tradicionalmente 
innata, la noblei.a de ánimo y la prestem al sacrificio audaz y heroico se 
emparejan en él a la decadencia propia a quien vive dnicamente como \ll13 

hereocia del pasado, como un eco, como algo que es menos nuestro que 
una propiedad de los muertos. Por ello la unión de las dos figuras es como 
la de una tradición crepuscular enlamda a una artificial teoría de la 
potencia, más apta para acrecentar el desierto que para conferir a la 
primera una fuerza nueva Por ello los dos solos intentan un deseperado 
golpe de mano contra el Guardabosques, pero pierden en ello la vicia y no 
pueden detener la catástrofe. 

Ni puede detenerla el descenso en el campo de Belovar, el que representa 
las fuerzas residuales de la civilii.ación patriarcal a11n intacta.< ... > 
Belovar cae en la \Utima, desesperada batalla. después de que hierro. 
fuego, muerte y destrucción se abaten sobre todo el mundo de la Marina 
y de los Acantilados de Mármol. El Padre Lampro, que es el custodio del 
Misterio, de la tradición sacra y de la contemplación, desaparece entre las 
llamas con el hundimiento de su templo. Su 11ltimo acto es bendecir la 
cabeza cortada del príncipe de Sunmyra, sacrificado en el supremo 
intento y casi tramfigurado, en él, por una luz superior. Ame también la 
Ennitade la Ruta, refugio del estudioso y del sabio, símbolo de humanística 
disciplina y de casi goethiana contemplación de la naturaleza. De todo 
el mundo de la Marina. ahora en llamas. solo algunos logran huir, en lDl8 
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nave, poniendo a salvo, como una reliquia, precisamente aquella cabeza 
cortada, la cual sólo mucho más tarde. engastada en la primera piedra, 
deberá sen· ir de fundamento a una nueva Catedral. Pero en cuanto a aquel 
ciclo, en cuanto al mundo ligado a los Acantilados de Mármol, el triunfo 
de las potencias desencadenadas por el Guardabosques es la 11ltima 
palabra. Y la única esperanza en la tragedia es que justamente la 
experiencia del fuego destructor sea. para el individuo, un principio de 
renacimiento, el wnbral para pasar a un mundo incorruptible. 

En el mundo ideal propio al nuevo libro simbólico de Jünger se tiene, 
pues, casi un retomo avalores que en el precedente no estaban. por cierto, 
en primer plano. Muchos elementos hacen pensar que se trata, aquí, de 
una especie de balance negativo justamente del mundo "elemental .. y por 
ende, en buena medida, también del mundo del "obrero". Las fuerzas 
desencadenadas que destruyen la civilización de la Marina. después de 
haber arrollado, sea la supervivencia generosa, pero sin embargo 
exten~ de la civili7.aeión del Segundo Estado. sea a los artificiales 
nihilistas representantes de la simple voluntad de potencia y. en fin. en 
Belovar, las pocas energías todavía puras y ligadu a la tierra-. estas 
fuerzas del 4'Quardabosques" dan bien la impresión del mundo de la 
''movili7.ación total". del mundo el Cuarto Estado y del "telurismo" 
revolucionario llegado al límite y que revela al f m su verdadera naturaleza. 
Con el advenimiento de tales f~ en las tienas de la "Marina", no es 
el mundo de la burguesía. del individualismo o del Tercer &tado el que 
se htmde, sino un mundo de la calidad. de la personalidad, de la ascesis, 
de la tradición mistérica y sacra, de la "cultura" en sentido superior. Es 
el mismo Jttnger, que ya afumó la guerra total y como extrema instancia 
en sí misma, el que ahora reconoce que el "coraje guerrero no es el valor 
supremo" ; que es inevitable man:bar al encuentro de la .. selva" y del 
Guardabosques cuando junto a la fuena no se posea un principio 
superior, una legitimación de lo alto, por así decir, como aquella 
simbolizada por la figura del asceta arramado él mismo en el dernunbe 
de su templo en llamas, después de la dltima beodjción. 

Quitados sm lados apocalípticos, el nuevo libro de Jünger tiene, pues, un 
contenido prof1.mdo. Lo penetra una clarividencia, superior por cierto a 
la del período de Der Arbelter, adecuada a la seriedad de estos tiempos. 
El fenómeno de la irrupción de lo "elemental". como ya se ha dicho, es 
real; y real es también el proceso de surgimiento de un nuevo tipo , 
realista. heroico, impersonal, capaz de un control y de W1B acción 
absoluta, dirigido hacia una asunción total de la vida. Aun si el mundo 
de este nuevo tipo no corresponde precisamente al del "Guardabosques", 
aun si ha dejado tras sí la fase de las destrucciones y de la anarquía y en 
su advenimiento no se celebren sólo fonnas varias de aquel Cuarto 
F.stado, sin embargo los horizontes no se aclararán, y un destino temible 
no será impedido, mientras que como contraparte no se tenga cabalmente 
la tradición espiritual en el sentido más alto, una Orden no en la primera 
forma solamente activista-guerrera de JUnger, sino justamente con 
ref ereocia a valores trascendentales, a los hilos secretos de algo "que no 
es de esta tierra" y que acaso hasta hoy todavía ba sido custodiado. La faz 
de la época que viene dependerá ciertamente de la medida en que, a pesar 
de todo, esta posibilidad se realice. 

JULIUS EVOLA• 

*Publicado inicialmente en BlbBoaraffa Fascista.. l 943/a.XVIIIN13. Extractado 
de: Evola. L' "Openlo e le SeoaUere di Marmo. Ed. di Ar. Padua. tm. 
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MI ITINERARIO 
. DE DANTE A GUENON 
~;w~ ay varias claves para abordar la obra de Dante. René Guénon nos 
proporciona una: las del esoterismo, que hace en la Divina Comedia el 
poema por excelencia desde el plDlto de vista de los estudios tradicionales. 
Debo reconocer que Dante fue mi guía de siempre. Y o aprendí el italiano, 
en el umbral mismo de mi juventud, con el sólo propósito de leer en el 
original su obra maestra. Despu& de haber consultado la mayor parte de 
las obras dedicadas a la interpretación de la Divina Comedia, considero 
que las más próximas al espíritu del poeta son, sin duda, las de René 
Guénon y de Luigi Valli (el erudito italiano que el autor de La Gran 
Triada cita en El Esoterismo de Dante), a las que es necesario agregar 
el estudio funadamental del ~pañol Asín Palacios, Dante y el Islam. 

&tos autotes proponen una trama indispensable para una lectura correcta 
de la epopeya espiritual del mundo cristiano, poniendo en cierto modo 
un punto flnal al largo caminar de los escritores medievales. incansables 
buscadores de Wl atajo hacia la verdad. Con el siglo XIV. y sobre todo 
con Petrarc~ este camino toma una dirección nueva, ascendente en la 
primera parte del Renacimiento, con el retomo del platonismo. Pero el 
extravío comienza con Marsilio Ficino, y la vfa de Ja verdad acaba, en el 
siglo XVIII, en un callejón sin salida, en este .. error espirita" que Guéoon 
nos propone como contraejemplo, en uoa época en que poesía y política 
se revelan, como en Jos tiempos de Dante, trágicamente inseparables. Ya 
Holderlin, a comienzos del siglo pasado. ponía en relación .. Jos tiempos 
de angustia" y la presencia del poeta. 

Si Dante ha sido siempre actual. como Virgilio u Homero. es porque su 
obra toca las esencias amenazadas desde la aurora de la lústoria al mismo 
tiempo que esboza formas de conocimiento susceptibles de 
salvaguardarlas. Pero yo creo posible afirmar aquf que nuestra época es 
qui7.ás una de las más ce~ a la exégesis dantesca. como lo veremos 
en seguida, y que la interpretación guenotúana se sitúa desde este punto 
de vista en Wl8 Unea privilegiada de esclarecimiento. pero también de 
ayuda e.c;piritual, y no es en vano que Guénon escogiera a nante como 
tema de una de sus obras más misteriosas y más aptas para socorremos. 

Parece evidente que la Divina Comedia es igualmente uoa obra maestra 
poética, y que la aproximación literaria comtituye una de las mejores 
iniciaciones. Dante ha hecho obra de polesis, de creación, y, de manera 
lógi~ él ha sugerido todos los caminos que llevan a la fuente misma de 
esta creación. Para logrado. éJ se deja guiar por los dos polos de nuestra 
alma poética: la lnsplraci6n, que procede en lfnea recta del mundo 
inconsciente, y Ja rm.6n, ligada a la conciencia, más aUá de toda 
separación parcial. tanto clúica como romántica. Una razón que ha de 
ciertornodoabandona<besetonodeimparcialidad-nodióadeobjetividad. 
pues esa palabra no tiene ningthl sentido en nuestro contexto- que la 
caracteriza. a pesar de las permanentes intromisiones de su yo. a pesar de 
los sufrimientos 1úst6ricos que le inspiran y, muy a menudo, le detenninan 
en su acción creadora. Dante crea un mundo. en la acepción más 
completa del Lérmino. y él llega aán a englobamos, a siete siglos de 
distancia. 

••• 
El autor de la Divina Comedia, habiendo debido inclinarse sobre tocm lm 
técnicas de conocimiento en uso en su época. nos ha dejado en herencia, 
según cada una de ellas, una clave privilegiada. entre ellas la esotérica.en 
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estrecha relación con l~ fedell d'amore que 1 . "tad . . marcaron a pnmera rru 
de su existencia. Es lo que han tratado de l. o b · 1 . . poner en re 1eve a ne 
Rossettt. a mediados del siglo XIX en La Beatriz d D t ~ . . • e an e, as. como. 
~tarde, Lwgi Valli. en El lenguaje secreto de Dante-y los FedeU 
d. amore Y La ~lave de la Divina Comedla y, más recientemente aún. 
Silvano PanUJlZlo, en un comentario de Rossetti (''11 gran commento dJ 
Gabrlele Rossettr'. en MET APOLmCA. Roma. 1982). Paso sobre 
las exégesis teológicas de Etierume Gilson. de Alexandre Masseron o de 
RomanoGuardini, asf como sobre los innumerables comentarios políticos. 
cóticos o filológicos. que darían a este texto un aspecto universitario 
contrario a sus intenciones. 

Yo me propongo más bien ilustrar aquf una actualidad. Sobre este punto, 
el esoterismo de Dante así como los aspectos ético-políticos de su obra 
me parecen entre lm aproximaciones más convincentes. La actualidad de 
llll poeta está sometida, también, a los avatares de un tiempo detenninado, 
y nuestra época me parece la más apropiada para un comentario de fondo. 
¿Por qué? Porque vivimos en un peóodo de crisis, lo que implica 
angustia y caída, pero también la posiblidad de una decisión. como lo 
quiere la etimología de ese concepto. Esoterismo y .. política .. serán 
utilizados aquí según las indicaciones del mismo Dante, en un sentido 
anag6glco, destinado a elevamos, a situarnos al nivel más alto. ¿No es 
por otra parte el deseo más asiduo y más constante de esas dos categorías 
de seres que otro intérprete de Dante.Giovanni Papini. ponía en la base 
de lDl conocimiento real de la vida: los santos y los poetas? 

Son sin duda las .. estrellas" que concluyen cada uno de los tres cantos de 
La Divina Comedla las que podrían. en tanto símbolos anagógicos. 
servir de guía a nuestra exploración. Al final del poema. ellas dejan 
entender la significación de la marcha dantesca. en la medida del motor 
o de la fueaa que anima toda existencia cósmica. El amor, que pone en 
movimiento al sol y a todos los astros. es una referencia directa a Beatriz, 
pero también a lo que este símbolo representa en la vida del poeta y en la 
economía de su obra. El amor, es la mujer, la mujer, es Beatriz, que 
Gabriel Rossetti nos describe como la clave simbólica de la obra maestra 
de Dante. la Sapentla o Filosofía Esta llltima había inspirado por otra 
parte a otra obra maestra medieval en Boecio. la De consolatlonem 
pblloeophlae, donde uoa mujer que tiene con Beatriz evidentes relaciones 
de continuidad y de complementación aparecía al fondo de la prisión de 
Pavía para inspirar al ~ filósofo y hombre polftico que füe el autor. 
una obra en verso y en PJU'll• panx.ida a La Vita Nuova del joven Dante, 
y cuyo objetivo es idéntico: alcanzar una altura capaz de situamos ante 
la Verdad 

Petrarca un poco más tarde, y en un momento de angmt.ia. dialogará con 
San Agustin, el maemo de Boecio, sobre el método más eficaz para llegar 
al conocimiento. método del cual pode~ encontrar las huellas leyendo 
Las Confesiones. En su última morada, Agustín reposa en la misma 
iglesia que Boecio,justo sobre él, cerca del lugar donde su discípulo poeta 
fue supliciado por T eodorico, rey de los Ostrogodos. Filosofía o teología: 
se trata siempre de ciencias capaces de llevamos de la mano, tal como 
Beatriz, Laura o Fiametta. segdn el ritual gnoseológico de los fedeli 
d'amore, al lugar más alto donde nos espera la verdad y donde ~lo un 
guía iniciático puede conducimos. Estamos aquí en presencia de una 
cadena de laque Guénon mismo f onna parte. en tanto pensador tradicional 
continuador de una técnica de conocimiento fiel a esta inmemorial 



b~ueda. 

*** 
Yo mismo me he afligido, durante largos años, antes de tomar conciencia. 
He pasado por las etapas inevitables que Dante enumera en el Convlvi. 
He tenido primero una clave literal de La Divina Comedla; luego una 
clave aleg6rica. que fue un primer velo agregado al sentido literal; una 
clave moral emeguida, propuesta igualmente por Kierkegaard; en fi~ 
una clave anagógica, destinada a elevamos por la lectma sobre los 
aspectos visibles y a concedemos el don del conocimiento verdadero. Yo 
me be dejado encantar por los versos peñectos del poe~ en un momento 
en que todo parecía rimar, en el país en que nacf y que parecía preparado 
por la historia, como la Aoreocia del primer Dante, para agradar al poeta, 
para someterse a su voluntad de poder y para ayudarlo a elevarse. 

Pero ello duró poco. Lo sucesos, en lBl exceso de '1iteralidacf' histórica. 
me separaron de esas fuentes visibles y me lanzaron en exilio, en un 
primer encuentro con el sentido alegórico de la vida. Así, todo parece en 
principio fictici<> "'una veritate ascosa sotto belle menzogna" - antes que 
hagamos. al peso de una trayectoria moral, esta sorprendente constatación: 
la verdad no es multitudinaria, ella no se ensei\a en las escuelas, ella es 
fruto de la soledad, como el Cristo en la montaña que no se hace 
acompañar mm que por tres discípulos. Lo que signifi~ con las palabras 
del poeta, que "moralmente, tenemos acceso a las cosas más secretas en 
muy reducida compailía". Lo anagógico, como áltima vuelta del camino, 
me fue dado por René Guénon. Fue él quien me confió, en un pacto 
secreto, el sovrasenso del que habla Dante, como posibilidad áltima de 
conocimiento. La clave, desde entonces, me pareció como universal, 
aplicable a todo esfuerzo y a toda desocultación, fuera ella literaria, 
filosófica. epistemológica o política. Guénon me alejó de las verdades 
menores o parciales-como lo hizo para la mayoría de aquellos que 
encontaron en él el mismo remedio- para ponenne en contacto, al menos 
episódico, con la verdad, que es una. Caminos cada vez más complicados 
y más secretos me conciliaron con Platón, luego me hicieron comprender 
los aspectos más espectaculares de la física actual (Heisenberg. para citar 
una etapa) como otros tantos saltos que se inscriben en un esfuerzo más 
vasto, cuyo objetivo me ayudaba a progresar después de haber atrevesado 
el infierno. Porque los dos óltimos siglos de la historia occidental 
forman, en esta perspectiva, los nueve círculos del infierno del que 
nosotros franqueamos qui1..ás, es este mismo momento. el dltim<> aquel 
de los hielos eternos y de los traidores, de aquellos que han~ 
al hombre-, a fin de acereamos a un Purgatorio indispensable y de realizar 
el tlltimo salto, aquel que implica un fin y Wl comienzo-"puro y dispuesto 
a subir a las estrellas". segWi el último verso del Purgatorio de Dante. 

Me pareció de pronto que el mWldo no era más que un esclavo de lo 
parcial, de lo "comunicacional", de lo existencial en marcha hacia 
horizontes progresistas (que no tienen por otra parte nada que ver con el 
progreso). pero que otros elementos lo determinan y que otros efectos lo 
esperaban en alguna parte, más allá de los combates iluminados por la luz 
del día ... y de los periódicos. Comencé entonces a tener miedo. No del 
mundo. sino de mf mismo. Y o había conocido en París, en una primera 
etapa de este camµw, a Micbel Valsan, el gran disc(pulo, que me había 
hecho percibir aspectos inéditos de la obra de Platón- yo escribía entonces 
una novela titulada La Rptlma carta. De vuelta en Madrid. en 1964, 
después de haber leído varias obras de Guénon (La crisis del mundo 
moderno, El reino de la cantidad, El error espiritista, y un poco niás 
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tarde, El simbolismo de la cruz). decidí asegurarme mi lugar en la 
historia. tomar la medida de mi utilidad actual, conservando mi afecto (ya 
inconmovible) a Guénon y a Dante. Realicé entonces un viaje que duró 
más de un aí\o, con el objeto de probar mis convicciones, un 'CViaje a los 
centros" iniciático, que me llevó a ocuparme de Wemer Ileisenberg, 
Amold Toynbee, Gabriel Marcel, Raymood Abellio. Marsball Mcl..uhan. 
Emst Jünger, Fedrico Fellini, Ferdinand Gonseth. Stéphane Lupasco, 
Georges Mathieu. Sir Bertrand Lovell, Olivier Messaien, Urs von 
Balthasar, FrithjotT Schuon y muchos otros más. Me dí cuenta que el 
m\Uldo de la ciencia, como el de todas las élites espirituales de Oc.cidente, 
había superado la etapa materialista y que , de manera evidente. esta 
"inactualidad" significaba el "'fin de un tiempo" o de un ciclo. La 
actualidad estaba representada en cierto modo por aquellos que ~han 
ya una posibilidad de imerción en el ciclo por venir. La ciencia sobre 
todo. arrastrada por el vértigo de la ffsica cuántica, se inscribía bastante 
cmiosamente en Wl contexto dantesco y guenoniano: ella no cesaba de 
espiritualizarse, llegando a afirmar que la materia es espíritu (y no a la 
inversa, como lo postulaban los sabios de la época determinista. 
peñectamente anclados en la entropía seguidos de su cortejode imitadores. 
filósofos o literatos). Dante mismo se había apoyado en la ciencia de su 
tiempo y, en un impulso tomista (o aristotélico), babfa llegado a las 
esferas de lo M~ Alto fundándose en los conocimientos exactos que su 
época podía proporcionarle. conocimientos transfigurados, 
"anagógicamente" por ~f decirlo, por la ftlosoffa- la ancllla theologiae 
de la mejor tradición medieval. 

Yo asistía al mismo tiempo a la degradación del muncb contemporáneo, 
a su transformación en "reino de la cantidad" a través de ese proceso de 
deterioro que Guénon llamaba "contra-iniciación" y que arrastra a los 
hombres hacia lo "infra-humano". Reducir al individuo a sí mismo 
formaba parte. segt1n Guénon, del intinerario del protestantismo y del 
Renacimiento:"EI humanismo del miacimiento, escri~ no era otra cosa 
que el precursor directo del racionalismo propiamente dicho, porque 
quien habla de "humanismo" babia de la pret.emión de devolver todas las 
cosas a los elementos puramente bmnanos, por lo tanto( ... ) exclusión de 
todo aquello que es orden supra-individual". 

Fue por la misma época que dos entrevistas con Schuon contribuyeron 
igualmente a alejarme del Renacimiento, cuyo trabajo en profundidad 
había preparado el camino de la Revolución. Un día, en Roma. en 1971, 
entré en una iglesia para orar, sin lograrlo. Y o miraba el cosmos de 
mánnoles y colores que me rodeaba, e imaginé de pronto que me 
encontraba en medio de una imitación humanista de otra arquitectura 
sagrada, muy bella, pero no tenía nada que ver con el sentido oculto detrás 
de toda manifestación cristiana, que Fulcanelli (y más tarde Silvano 
Panunzio) develaron en las obras que he citado. 

En mi óltima novela, inspirada en el destino del exiliado del Greco, cuya 
obra capital se encuentra en Toledo y se llama El entielTo del conde de 
Orpz- obra maestra, "dantesca" ella también, del siglo XVI y símbolo 
supremo de la caída del imperio universal español-, yo trato de encontrar 
la vía hacia la esencia trágica de esos tiempos, también llenos de 
esperanzas y desencantos como los del Dante, también impregnados de 
posibilidades ecwnénicas. El drama de la Invencible Armada ( 1588), 
que coincide con la creación del Entierro del conde de Orgaz, e ilustra 
a fondo esta caída, no~ más que una "correspondencia" en el tiempo, 
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mostrando los destrozos dantescos ante la muerte del emperador y el fin 
de los Templarios. La "contra-iniciación" se encuentra en la base de esos 
dos sucesos: el humanismo en tanto medida humana de las cosas 
justificaba esos dos fines trágicos. catastróficos para el género humano. 
pero simbólicos al mismo tiempo, a la vez esotéricos y exotéricos segt1n 
el punto de vista de la Tradición. Situaciones "necesarias", como las 
habría definido Ferdinand Gometh, es decir encadenadas a su sentido 
más profundo, el más descendente y el más ascendente a la vez. según el 
ritmo de aquello que Silvano Panunzio llama la "metapolítica". 

*** 
He aquí, pues, a modo de conclusión, el aspecto poUtko. pero siempre 
guenoniano y dantesco. de esiu comideraciooes personales e histórica;: 
el mal que, desde las cimas hermenéuticas, caracteriza las malas épocas, 
no es en fondo más que una separación del Ser. Heidegger no ha dejado 
de observarlo también, en sus obras filosóficas o "contemporánem" de 
nuestra busq~ así como lo es, y en el mismo sentido. el trabajo de los 
fisicos antidetenninistm. Es el fondo del problema puesto al desnudo. Y 
ello nos obliga a 1Dl retomo, a la fuente misma del mal moderno que Dante 
explica a su manera en sus dos obras ftmdamentales, La Divina Comedia 
y el De Monarchla. Ese mal data en efecto del fin de la Edad Media y 

. no es más que la consecuencia de una ruptura. en consonancia con el 
olvido moderno del Ser, entre los dos símbolos del poema dantesco, el 
Aguila y la Cruz. Segón Luigi V alli, esta ruptura simbólica da un sentido 
político al poema. estando representado el papado por la Cruz y el imperio 
por el Aguila. Aán más, la Cruz se transforma en una persona. Beatriz 
(después San Bernardo y Lucía), en tanto que el Aguila toma la forma de 
Virgilio. el poeta que habla cántado proféticamente la aparición de un 
Niño divino y babia ubicado el origen del imperio romano y de Augmto 
en los "montes Troyanos", con ·Eneas y su epopeya fundadora. 

Los dos pecados. comecuencia del pecado original, flaque7.3S del hombre, 
eran segón San Agustín: la iponmtla y la dllfteultas. Dante presenta, 
en su tratado sobre la monarquía, la posibilidad de curarlos aplicando a 
la hwnanidad enferma el doble remedio de la Cruz y el Aguila, del papado 
y el imperio. Eme será también el rol metapo){tico de La Divina 
Comedla, asignando a la cruz el rol de curar la iponmtla y al Aguila la 
dlftlcultas, de hacer llegar así al género humano al "bosuqe divino" de 
la inocencia original. Rol fundamental que concluye aniquilando la 
coneupl&eenda por la victoria de la Cruz y la lnJustlcla por la victoria 
del Aguila. Y esta simetña de los dos símbolos se revela a través de todas 
las partes del poema dantesco, tal como lo subraya Luigi Valli. 

Esto plantea otra pregunta: ¿en que medida el poeta permanece fiel hasta 
el fin a sus posiciones juveniles? Hay allí un difícil problema a resolver, 
que no sabría escapar a un exégeta impan:ial. Pienso aquí en la presencia 
en el infierno de varios remo d'amore entre ellos uno de los maestros de 
Dante. Cavalcanti. así como de Mahoma. Este episodio sitáa a Dante en 
posiciones alejadas tanto de la doctrina de los fedeU d'amore como de 
la misión de los Templarios. Si el fin de~. entre otros, 1m0de los más 
esenciales y secretamente programáticos, ha sido aproximar las dos 
tradiciones monoteístas, la cristiana y la islámica, el hecho de situar en el 
infieroo al Profeta, ''seminatur di scandalo e di sclsma" (canto 
XXVDl.27-42) develaría llll8 metanola en la evolución espiritual del 
poeta, que lo aleja-¿pero cuando?- de los Templarios, como de sus 
antiguos compafteros. Por Wl8 parte, como atestigua Panunzio, Dante 
habría tenninado por separarse de los fedell d'amore, vueltos demasiado 
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fanáticos en su monismo "meritevole dell'infemo", herético desde el 
punto de vista de la Iglesia. Por otra parte, los excesos de los Templarios 
parecían haberle hecho reconsiderar su antigua adhesión a la orden. 
fundada por San Bernardo, pero que había llegado a posiciones que el 
poeta ya no podía aceptar, dado que él se había afirmado a sí mismo como 
Wl Maestro. cuya doctrina formaba un cuerpo cada vez~ extraño a sus 
comienzos literarios. El Dante del exilio. aquel que escribe sus dos obras 
maestras en verso y en prosa. no es más aquel de la juventud florentina. 
El errar le ha abierto otras perspectivas y. arrancando sus raíces exotéricas, 
le ha procurado otras. Una tradición fue reemplazada por la Tradición. 
cuyo resultado, evidentemente inspirado por fuerzas que superan nuestro 
entendimiento, ha sido la obra más peñecta de la poesía universal, texto 
ánico, casi sagrado, desprovisto de imitadores, arquitectura tan amplia y 
conservadora como las catedJales góticas, su complemento en el secreto 
del Verbotodopoderso. Dante se haobligadoa elegir, en la segunda fase 
de su vida,"aquello que ni los Templarios ni los fedeU d'amore habían 
sido capaces de hacer. completando por la creación lo que los otros 
completan por la separación. 

¿No es pues a la ruptura de la Cruz y el Aguila que debemos nuestro 
terrible naufragio en la noche determinista y entrópica? La Cruz solo 
quería en ese momento resolver problemas que no ha podido resolver, ni 
al final de la 'Edad Media, cuando era fuerte y universal, ni en la época de 
la Revolución, cuando fue abandonada por los poetas provocando esta 
"huída de los dioses" de la que habla Iltllderlin. El Aguila planea, 
también, sobre otros mundos, muy lejos de nosotros, imitada por 
contrahechuras, imperiales en el espacio pero no en el tiempo. que 
pertenece al reino de la Cruz. Vivimos bajo la opresión de imperios 
impotentes. enfermos de tiranía y de prácticas inhumans destinadas a 
protegerlos de la caída y de la decadencia últimas. alejados de la Cruz, su 
enemigo más misterioso y más encarnizado, solitario pero siempre 
presente. 

Pienso que Dante y Guénon se completan el uno al otro en el umbral de 
esta pérdida catastrófica de la relación con el Ser y en la recuperación del 
camino salvador. Sm fases complementarias explican la historia de estos 
tiempos con una claridad que otras disciplinas llamadas "especialimdas" 
no son capaces de alcanzar, pues su especiali7.aeión misma se lo impide. 
Más allá del fin de estos tiempos viejos ya de muchos siglos podremos 
reencontramos en la plenitud del Ser, segón la voz llena de amargura y 
de esperama de los mejores profetas. Todo no será entonces más que un 
montón de inutilidades orgullosas y vanas. Sólo la palabra de los justos, 
es decir de aquellos que se han formado bajo otra luz, nos acompañará en 
el gran cambio alquímico del tercer milenio. 

VINTD..A DORIA 
(NOUVELLE ECOLE nº 47, afto 1995) 

trad. José Agu&Un V áisquez. 
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AZTLAN O LA REVUELTA CHICANA 

"Nuetra madre, la guerrera; nuerra madre, la guerrera, 
el Ciervo de Colhuacán, ya está aderezado con plumas. 
Oh, ya salió el sol: ha sonado el grito de guerra; 
ya salió el sol: ha sonado el grito de guerra". 
Los cantares a los dioses 

U ~no de los problemas políticos que puede ampliarse a un símbolo 
metapolítico es el de Ja minoría hispánica ubicada en el sur de Estados 
Unidos, en las vértebms rotas del le,·iatán de la civilización moderna. 
Puede decirse quie la minoría chicana y su derecho a la diferencia, en una 
hegemonía cultural que produce el totalitarismo democrático, implica ya 
una primera ruptura con el modelo americano de vida, al que Julius Evola 
metaforizando el capitalismo llamó ºla mordedura de la tarántula", y Ezra 
Pound: .. la usorocracia". 

La comprensión de la raiz tradicional de los orígenes culturales del 
.. ethos" chicano es quizá uno de los cambios certeros de la integración. 
entre Europa de la diversidad y el tercer Mundo, basados ambos en el 
"derecho de Jos puehlos" frente al dominio financiero y el modelo 
planetario de la vida americana. Los principios de la cultura chicana 
deben superar al populismo (que prolonga el colonialismo ''occidental" 
de la vida cultural chicana), y la visión \-"iciada y horizontal de una 
supuesta "guerra de razas" en que el mito Roussoniano de la "nación" • 
telúrica y sentimental, adquire una expresión de "lucha racial" contra los 
anglosajones y sus instituciones burguesas y democráticas. 

Porotra parte, la existencia de los chicanos, a los que podíamos denominar 
herederos de dos fuerzas tradicionales: el imperio español, \" 

-

funamentalmente el centro mágico y solar de ..\ztlán, centro de la 
re\'elación de la rnisón guerrera de los aztecas y patria espiritual del ~,¡ 
"pueblo del sol... Esta realidad espiritual sugiere y exige la superación de 
los criterios de dominio etnocentrista, planteados desde di \·ersas posturas, 
tanto por la e\·angelización cristiana que satanizó la tradición cultural 
indígena, como por la corriente ilustrada del pensamiento europeo: así 
para Hegel "los americanos no son sujetos de la Historia": ~larx por su 
parte afirma que "los Estados l"nidos deben avanzar más profundamente 
en su guerra contra ~léxico por el bien del progreso". 

Debe romperse con los tabúes que Guillaume Faye llama 
"americanomórficos" tanto en el ni'"·ef axiológico y significatirn de una 
reservada adhesión al significado tradicional de la remella chicana; 
como a ni\·el estratégico en la clara diferenciación y oposición entre el 
producto hedonista y burgués con que degrada la existencia la industria 
de masas noneamericana: y los intereses culturales legítimos de 
presenación de su personalidad no .. occidental", y sí mágica y 
trascendente. de los puehlos de Europa y del Tercer .\fundo entre los que 
se destaca, clarndo en el corazón del mostruo: la lucha cultural de la 
minoría chicana. 

Históricamente. los chicanos son producto de diversos frentes de 
expansionismo norteamericano, primero como botín de guerra (en la 
guerra contra México en 18-P cuya última pmlongaci\)n son las Malvinas). 
luego como resultado del crecinúento del mercado de trabajo capitalista 
y la absorción gmdual de nuc\'os inmigrantes mexicanos a la cultura del 
establecimiento sajón. :\éste expansionismo fundado en el "destino 
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manifiesto" y en otras apropiaciones bíblicas del determinismo judío, que 
integraron los ideales democráti~de los padres flllldadores anglosajones, 
el conservatismo hispánico había respondido con una ideología 
reaccionaria, derivada de la Contrarreforma y hecha discurso propio por 
algunos iberoamericanos como el uruguayo José Enrique Rodó o el 
mexicano José Vasconcelos. Para la vertiente hispnista de una "íntima 
tristeza reaccionaria" hecha ideología de la nostalgia imperial, 
Iberoamérica, en su conjunto cultural, y en este caso, en la representación 
de vanguardia de los chicanos, 
éstos no pueden ser otra~ que 
el último frente de la Armada 
Invencible. En realidad, si · · 
hacemos un lado las emociones 
culturales "nacionales" (en lo que 
tienen de típica creación política 
de la civilii.ación moderna con los 
Estados-Nación) el problema que 
esta vertiente plantea es falso, no 
se trata de defender a los chicanos 
por ser-continuadores de lo 
europeo, de lo occidental, de lo 
español-; sino por constituir una 
originalidad irreductible, un orden 
cultural autónomo, nutrido por las 
rafees propias de Hispanoamérica. 
y determinadas por una 
personalidad cultmal opuesta a la 
subversión etnocentrista de 
"occidente". 

Al analii.ar entonces a la minoría 
chicana deben tratarse de tener 
presente entre otros pnncipios el 
que: el orden de valores de la 
minoría chicana tiene un origen 
solar y tradicional expresado en el 
mito de Aztlán. lo que otorga a su 
rebelión un significado 
antiburgués y eminentemente 
antirracionalista~ -éste significado 
es un elemento diferenciador 
respecto a las modas de la 
subversión moderna pese a que este contaminado por cierto .. nacionalismo" 
telúrico y sentimental~- la existencia de los chicanos y su potencial 
revolucionario respecto al totalitarismo democrático pone en crisis toma 
la visión colonial etnocentrista desde el delirante "racismo" (que en 
Estados Unidos se vive como revelación del "destino" protestante) hasta 
la defensa "occidental" y conservatista de los chicanos. 

En este sentido debe aclararse que los chicanos son portadores de una 
conservación biológica y racial, sólo que dada como valor normativo y 
categoría de permanencia cultural, en lo que Evola ha descrito como 
"mi.a del espíritu" y que sería la única posibilidad real de actualizar el 
contenido arquetípico de los valores y principios de Aztlán y de la 
civili7.ación aristocrática. mágica y guerrera en que se fundan la" raíces 

del ser hipanoamericano. De ahí que los chicanos deban profundizar en 
wi ·~ndigenismo" que se ha dado como solemnidad y petrificación. como 
contestación emocional al animalesco subracismoanglosajón, separándose 
del masoquismo que guarda el culto a las ruinas de la civilización 
indígena, a las sombras sentimentales del mundo azteca y de su muralismo 
escultórico. Los chicanos deben abandonar toda vinculación con la 
\'isión horizontal del resentimiento histórico, toda evocación mítica de 
''Coauhtémoc" (el sol crepuscular, que se apaga). para afirmarse como lo 

· hiceron los que miraron los 
símbolos sacros del águila y la 
serpiente, en la visión poderosa y 
victoriosa, radiante de luz de 
"Coauhtlehuánitl" (el águila. el 
sol en su ascenso, el sol en su 
poder). 

La superación de los mitos 
modernos que han constituído la 
institución simbólica de la cultura 
burguesa (en todos sus frentes de 
derivación profana y subversiva), 
aún en los párrafos 
antiestratégicos con los que se 
hace mención a Latinoamérica 
en MeinKampf (y que merecerán 
Ja revisión de un bolchevismo 
nacionaJ Jalinoamericano, que ya 
se ha manifestado. en el auténtico 
y original aprismo peruano), es 
una condición esencial para 
liberar al movimiento cutura\ 
chicano de su inmediatez y de la 
precariedad de su planteamientos 
políticos (muchas veces 
contaminados por eJ discurso 
burgués y por la clientela de Ja 
democracia norteamericana~ 

presta a neutralii.ar a toda minoría 
con el acceso gradual al modelo 
único de vida democrática y de 
confort moderno). De alguna 
manera esta tarea necesaria para 

contribuir, desde el orden de Atzlán a la pluralidad cultural. a la 
permanencia de la etnias en su herencia y diversidad junto con el tercer 
Mundo y Europa, ha de romper con el repertorio de la cultura moderna 
y sus limitaciones, para abrir un espacio vital al mundo simbólico. a la 
realidad mágica, a la "otra realidad". 

En una realidad polftica, degradada desde el S. XVIII a un ídolo de una 
masa ferviente y anónima, sentina de las reflexiones horizontales y 
desmaravilladas sobre el poder, los chicanos conmituyen un símbolo de 
una presencia superior a la política, un símbolo de permanecía solar. 

JOSE LUIS ONTIVEROS 
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